Carta pastoral de la Conferencia Episcopal Argentina
al pueblo de Dios acerca de la oración

Fiel a las enseñanzas de Nuestro Señor Jesucristo la Iglesia Católica ha inculcado siempre el valor de la oración dentro de la vida cristiana y ha exhortado a ella como algo necesario y fundamental.

La doctrina perenne del evangelio acerca de este tema vital cobra en ciertas circunstancias históricas, como son las que actualmente atraviesa el mundo y nuestro país, un particular relieve.

Esto nos lleva a recordar una vez más, en cumplimiento de nuestra misión de pastores, la importancia y la necesidad de la oración y a formular un especial llamado a todo el pueblo de Dios para que acreciente su espíritu de oración, que le una más íntimamente con el Señor y le haga encontrar cada vez más en El las luces, las fuerzas y las gracias que hoy necesita.

En un mundo que se halla en proceso de cambio y por eso mismo, sometido a los riesgos de la desorientación y agitado por múltiples pro​blemas económicos, sociales y de convivencia humana, se hace impres​cindible recordar, con toda claridad, que sólo en Dios se halla el verdadero camino del hombre, según ya lo expresara hace muchos siglos el genio de San Agustín: “Nos hiciste, Señor, para ti e inquieto está nuestro corazón hasta que descanse en ti.”

VALOR DE LA ORACIÓN

Como lo ha indicado magistralmente Su Santidad Pablo VI, al tratar este año el tema de la oración en su habitual catequesis semanal al pueblo de Dios, el hombre está naturalmente llamado a unirse con Dios en virtud de una exigencia que procede de su mismo ser inteligente y libre.

Es suficiente una serena reflexión de su pequeñez y dependencia delante de su creador, o la contemplación del universo en el cual trans​curre su existencia, o la vivencia de los acontecimientos grandes o peque​ños de su propia historia, para que el espíritu y el corazón del hombre se vuelvan espontáneamente hacia Dios, ya sea para alabarlo y darle gracias por sus continuos beneficios, ya sea para suplicarle lo que su propia indigencia clama o para implorar su perdón cuando su conciencia culpable le acusa.

La oración tiene, pues, un valor natural en la vida del hombre, sin ella, éste experimenta un insondable vacío. Con ella, en cambio, el hombre adquiere su verdadera dimensión de plenitud humana.

Pero hay otro valor que, al tiempo que reafirma el anterior, confiere a la oración una riqueza espiritual extraordinaria. Es el que proviene del mismo Dios, quien con infinita bondad y paternal acento nos invita a la oración.

Basta recorrer las páginas del Antiguo Testamento para escuchar la voz del Señor que llama al pueblo elegido a comunicarse con El con formas muy diversas de oración. Particularmente hermosos y llenos de sabiduría son los salmos, inspirados por El, que responden de una manera mara​villosa a todas las situaciones del alma humana, sometida a diversas circunstancias durante su vida en este mundo.

Este llamado de Dios a la oración ha llegado a su punto culminante con la venida de Jesús nuestro divino salvador.

Ha sido El quien con el ejemplo constante de su vida nos ha enseñado a orar. Los cuatro evangelistas nos lo presentan en sus largas horas de oración, en íntima comunión espiritual con su Padre del cielo. Bastaría recordar, entre otros pasajes, su oración sacerdotal de la última cena y para consuelo de nuestros dolores, su oración del huerto de los Olivos y sus palabras transidas de sufrimiento y plenas de amor de su agonía en la cruz.

De El también recibimos ante el ruego concreto de los apóstoles que le pedían que les enseñase a orar, la hermosa oración del padre nuestro, que sintetiza toda la actitud del cristiano delante de Dios que es verda​deramente nuestro Padre. El orden y el equilibrio de esta oración son realmente admirables: primero nos enseña a buscar la gloria de Dios y el cumplimiento de su voluntad y luego nos conduce a pedir lo que necesitamos cada día, a afianzar la unidad fraterna con el perdón de las ofensas y a libramos del mal.

El mismo Jesús nos exhorta y anima a orar con palabras llenas de confianza: “Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá. Porque todo aquel que pide, recibe; quien busca, halla; y al que llame, se le abrirá.”
 La oración es, además, fuente de paz y de gozo: “Hasta ahora nada habéis pedido al Padre en mi nombre -ha dicho a sus discí​pulos- Pedidle y recibiréis, para que vuestro gozo sea completo.”

Se comprende así perfectamente bien por qué los apóstoles, a imitación de su divino maestro, colocaron la oración en el centro de la vida de la Iglesia y en el corazón de su labor evangelizadora. “Nosotros nos dedicaremos a la oración y al ministerio de la palabra de Dios”
 fue la clara y terminante afirmación de los apóstoles al instituir a los siete primeros diáconos. Las cartas de San Pablo en especial (entre otros documentos de los demás apóstoles) abundan en recomendaciones y exhortaciones acerca de la oración y de su imprescindible necesidad para la santificación y la salvación de los hombres.

La oración es, en definitiva, un diálogo filial con Dios que prolonga en el corazón de cada bautizado el íntimo y permanente coloquio de  Cristo con su Padre del cielo. Implica, por eso, una actitud de ruego y también de escucha de la voz del Señor que habla al interior del alma, la ilumina, la conforta y la guía.

Esta comunión del hombre con Dios a través de la oración, es el mejor camino para el diálogo fraterno y constructivo de los hombres entre sí.

EXHORTACIÓN A LA ORACIÓN

Las enseñanzas acerca de la oración, que acabamos de recordar y que se hallan desarrolladas en los escritos de los santos padres, en los múlti​ples documentos del magisterio de la Iglesia y en la genuina doctrina de los teólogos y de los maestros de la vida espiritual, constituyen por sí mismas una exhortación a orar en todas las circunstancias de nuestra vida.

Sentimos, sin embargo, la necesidad y el deber de dirigir un especial llamado a la oración a todo el pueblo de Dios confiado a nuestro minis​terio pastoral.

Lo hacemos, en primer lugar, a todos nuestros queridos sacerdotes. El sacramento del orden sagrado nos ha unido íntimamente a Cristo, cabeza de la humanidad redimida y nos ha constituido maestros, sacerdotes y pastores de las almas. La vida de oración se halla exigida en nosotros por un doble título: por nuestra propia perfección personal y por la santificación y salvación de los hombres.

Como lo ha recordado el Concilio Vaticano II, en consonancia con la enseñanza perenne de la Iglesia, la santa misa ha de ser siempre el centro de la vida sacerdotal.

Con el mismo Concilio queremos reiterar, además, el valor de la oración mental y la obligación del rezo de la liturgia de las horas, acerca de la cual expresa la constitución sobre la sagrada liturgia: “Los sacerdotes dedicados al sagrado ministerio pastoral rezarán con tanto mayor fervor las alabanzas de las horas, cuanto más vivamente estén convencidos de que deben observar la amonestación de San Pablo: “Orad sin interrupción”, pues sólo el Señor puede dar eficacia y crecimiento a la obra en que trabajan, según dijo: “Sin mi nada podéis hacer.”

A los religiosos y las religiosas, como así también a todas las almas especialmente consagradas a Dios en los institutos seculares les rogamos que sean siempre fieles a su especial vocación, renovando con todo ánimo su seguimiento de Cristo pobre, virgen y obediente y sintiéndose en todo momento porción privilegiada de la santa Iglesia. De ella es esta amonestación que nos complacemos en recordar: “Los que profesan los consejas evangélicos busquen y amen sobre todas las cosas a Dios, que nos amó primero, y procuren fomentar en todas las circunstancias la vida escondida con Cristo en Dios, de donde dimana y se estimula el amor del prójimo para la salvación del mundo y edificación de la Iglesia. Por lo cual, los miembros de los institutos han de cultivar asidua​mente el espíritu de oración e incluso la oración misma, bebiendo en las límpidas fuentes de la espiritualidad cristiana. Tengan, ante todo, diariamente en las manos la Sagrada Escritura, a fin de adquirir, por la lectura y meditación de los sagrados libros, el sublime conocimiento de Jesucristo. Celebren, de corazón y de palabra, según la mente de la Iglesia, la sagrada liturgia, señaladamente el sacrosanto misterio de la euca​ristía y sacien su vida espiritual en esta fuente inagotable.”

De modo particular sentimos la necesidad de hacer un vivo llamado a la oración a todos los bautizados que, desde su propia condición de laicos tienen la misión de desarrollar todas sus cualidades y energías humanas y sobrenaturales en las diversas comunidades y en los distintos ambientes en que se desenvuelve su vida diaria para impregnarlos de verdadero sentido evangélico.

Dice el Concilio Vaticano II que “el carácter secular es propio de los laicos [...] a ellos pertenece por propia vocación buscar el reino de Dios tratando y ordenando, según Dios, los asuntos temporales [...] contri​buyendo desde dentro a la santificación del mundo”;
 pero sin una sólida vida de oración es imposible llevar a cabo esta tarea que les ha sido asignada por el mismo creador.

Más aún: en virtud de su propio bautismo los laicos participan de alguna manera de la misión sacerdotal de Cristo, que los capacita para ofrecer a Dios y unificar en El sus trabajos de cada día. Así lo afirma el Concilio Vaticano II: “Todas sus obras, preces y proyectos apostó​licos, la vida conyugal y familiar, el trabajo cotidiano, el descanso del alma y del cuerpo, si se realizan en el espíritu, incluso las molestias de la vida si se sufren pacientemente, se convierten en ‘hostias espirituales, aceptables a Dios por Jesucristo’.”

De acuerdo con el programa de acción pastoral “Matrimonio y Familia” en que se halla empeñado el Episcopado Argentino, encarecemos de modo muy especial la oración en familia, haciendo de cada hogar cristiano una Iglesia doméstica y exhortamos también a la oración personal, especial​mente la que nos une con Dios al comienzo del día y por la noche, al terminar la jornada cotidiana de trabajo.

Esta necesidad de la oración ha de ser particularmente asumida por todos aquellos laicos que, desempeñando algún ministerio en la Iglesia, como catequistas o como responsables de movimientos apostólicos, están directamente llamados, según la expresión de Su Santidad Pablo VI en su exhortación apostólica Evangelii Nuntiandi, a colaborar en la implantación, la vida y el crecimiento de la Iglesia.

Deseamos, finalmente, exhortar a todo el pueblo de Dios a cultivar con piedad y empeño la sagrada liturgia, que es “la cumbre a la cual tiende la actividad de la Iglesia y al mismo tiempo, la fuente de donde dimana toda su fuerza”;
 especialmente en la celebración de la euca​ristía en las misas dominicales y de fiestas de precepto que han de contar con la participación plena, consciente y activa de todos los fieles y han de ser realizadas según las normas vigentes.

Asimismo y de acuerdo con las orientaciones del Padre Santo en su exhortación apostólica Marialis Cultus, deseamos vivamente que se cul​tive y se desarrolle el rezo del santo rosario, “sea privadamente, recogién​dose el que ora en la intimidad con su Señor; sea comunitariamente, en familia o entre los fieles reunidos en grupos para crear las condiciones de una particular presencia del Señor; o sea públicamente, en asambleas convocadas para la comunidad eclesial.”
 A tenor de estas mismas orientaciones recomendamos también el rezo diario del angelus.

RACIONES POR LA PAZ Y LA CONCORDIA DEL PAIS

En esta carta pastoral dedicada a la oración surge espontáneamente, ante las actuales circunstancias en que se encuentra la vida de nuestro país, la apremiante necesidad de intensificar los ruegos y las súplicas a Dios Nuestro Señor por el bien, la paz y la concordia de nuestra querida patria.

El amor al país debe hacer superar todas las dificultades que se oponen a su afianzamiento, su normal estabilidad y su más pleno desarrollo.

Es evidente que la inmensa mayoría del pueblo argentino anhela vivir en paz, en orden y en libertad y es claro también que, para lograr estos objetivos, es imprescindible aunar los esfuerzos y hacer que cobren plena vigencia los valores de la justicia, de una convivencia económico​-social equilibrada y de una auténtica armonía fraterna.

Nadie puede sentirse eximido de buscar el bien común del país con rectitud de corazón, con sinceridad de propósitos y con un esfuerzo proporcionado a sus propias posibilidades personales.

A la luz de estos principios humanos y cristianos la tarea ha de ser de todos, es decir, de autoridades y de pueblo, de gobernantes y gobernados.

Es menester, sin embargo, tener bien presente que, sin la ayuda de Dios Nuestro Señor, esta tarea no podrá llegar a feliz término. Son siempre actuales las palabras del salmista: “Si el Señor no construye la casa, en vano trabajan los que pretenden construirla; si el Señor no protege la ciudad, en vano vigila la guardia.”

Debemos implorar de Dios la sabiduría que oriente rectamente todas las decisiones; debemos suplicar que su gracia purifique los corazones para que, en lugar del egoísmo y la ambición, de la falsedad y de cualquier otro pecado, reinen en ellos la humildad y la generosidad, la sinceridad y toda clase de virtudes; debemos alcanzar del Señor su apoyo constante para llevar a cabo con fidelidad y firmeza de alma el bien que nos proponemos para la grandeza de la patria, de sus familias y de todos sus hijos.

Oremos por quienes tienen difícil misión de velar por el orden de nuestra querida patria, a fin de que siempre logren ejercitarse en el cumplimiento del deber con caridad y justicia.

No podemos olvidar a aquellos hermanos nuestros que buscan un nuevo estado de cosas a través de la violencia y la subversión. Recordando, con Su Santidad Pablo VI, que “la violencia no es ni cristiana ni evangélica” roguemos a nuestro Padre común del cielo que ilumine sus mentes y mueva sus corazones para que busquen por otros caminos el bien del país dentro de un marco de concordia, de libertad y de paz.

Tengamos una plegaria especial por todos los que sufren, de una u otra manera, para que la bondad de Dios les conforte en su dolor, les aliente con segura esperanza y les ayude a encontrar pronto el bien que anhelan. Su misma aflicción, ofrecida al Señor con filial confianza, tiene el valor de una oración.

Repetimos aquí haciéndolas nuestras las recientes palabras del Padre Santo: “Cómo no advertir en los difíciles avatares que perturban la normalidad, el orden, el bienestar, la paz del mundo, una necesidad de ayuda divina, que la oración nos mueve confiadamente a esperar de lo alto, de la providencia. Esperanza y oración van siempre unidas”.
LA VIRGEN MARIA, MODELO DE ORACIÓN

La bondad de Dios, que se ha manifestado de manera inefable en la persona de Jesucristo, su Hijo unigénito, salvador del mundo y mediador entre Dios y los hombres, ha querido dejamos también un modelo lumi​noso de oración en la Santísima Virgen, que se acerca íntimamente a nosotros en su suave título de Madre nuestra.

Toda su vida ha sido de unión con Dios, pero nos place particularmente recordarla en el momento de la anunciación, cuando su fe profunda y su amor generoso atraen a su seno purísimo al mismo Hijo de Dios; en la cumbre del calvario, al ofrecerlo al Padre con abnegación y amplitud de alma para la redención del mundo y luego en el cenáculo de pente​costés, presidiendo la oración de los apóstoles, la Iglesia naciente, en la espera de la venida del Espíritu Santo.

Que Ella nos acompañe siempre a todos en nuestra vida de oración y que, con Ella y como Ella, atraigamos las gracias del Señor para todas las necesidades de nuestra vida diaria y merezcamos el don de muchas almas nobles, santas y generosas, que se ofrezcan a Dios en el servicio de sus hermanos y afiancen la unidad de la Iglesia y el bien y la concor​dia de la patria.

En prenda de las divinas gracias, que deseamos para todos, impartimos de corazón nuestra bendición pastoral.

Esta carta pastoral deberá ser leída en todas las iglesias y capillas de nuestro país el primer domingo de adviento de 1976. 
San Miguel, 29 de octubre de 1976.
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